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Un 9 
de abril con 
Libertad... 
Lamarque
Al aire gritos, muebles 

y papeles

MARGARITAINES RESTREPO 
SANTA MARIA

í í
Eran como las 
dos de la tar­
de cuando re­
picaron las 
campanas del 
colegio. Eso 
era sonary so­
nar. Ahí mis­
mo. todo el 

mundo se alborotó. Y las 
monjas nos dijeron que nos 
alistáramos para que nos fué­
ramos para la casa, porque 
había como una revolución 
en Colombia- Mi papá nos 
fue a recoger. No se sabia 
mucho. Después dijeron que 
era que habían matado a 
Gaitán”

Marta tenia 16 años. Vivía 
en el barrio Prado. Y no 
olvida lo que se desató a raíz 
del asesinato de la 1:05 de la 
tarde de ese viernes.

Nueve de abril de 1948... 
"Golpe comunista en Bogo­
tá. Gaitán victima del comu­
nismo. Sevicia, destrucción, 
incendios y pillaje de gaita- 
nistas comunistas en Mede- 
llín" Así tituló El Colombia­
no en ese momento. Y fue el 
caos, en las horas siguientes.

Medellin. A las 3 de la 
madrugada del 10. se pose­
siona el recién nombrado 
gobernador de Antioquia, 
Dionisio Arango Ferrer.

Cosiendo 
en 

Cisneros
Libertad Lamarque y su es­
poso “fueron testigos de 
la revolución en Colombia, 
mientras estaban en Cis­
neros. donde (...) hubo (...) 
la calma más completa (...). 
Fue a n a  la tranquilidad 
que allí gozaron (..) que 
tanto dofta Liberad como 
su Secrearia tuvieron 
tiempo de dedicarse a 
menesteres caseros, como 
costura de vestidos senci­
llos para su permanencia 

De asneros pudie­
ron (...) trasladarse a Puer­
to flerrio. donde encon­
traron su equipaje com­
pleto. a pesar de que les 
fu« hecha una requisa en 
su habitación, en busca de 
armas o papeles siéveni- 
vo*. que, naturalmente, no 
traían".

B  Colombiano, abril 20

Tendremos alcalde miliar - 
Miguel Abadía-. Y decretos: 
cierre de cantinas y expen­
dios de licor; prohibidas las 
manifesaciones públicas y 
reuniones callejeras de más 
de dos; ni se le ocurra insul­
a r  o incitar; vendrán la ley 
seca y el toque de queda. 
Censura para la prensa. 
Emisoras clausuradas tem­
poralmente -de pie queda 
La Voz de Antioquia. bajo el 
control del gobierno-.

Hablarán de cacos, chus­
ma. hampones, villanos, pi­
llaje. fechorías, bandidos, tur­
bas, saqueadores y terroris­
tas comunisas. masas bol­
cheviques. modernos prosé­
litos de Atila... ¿Qué más quie­
re?

¡Q ué im p r e s ió n !
“Había una pelotera muy gran­
de en Bogotá. Después se ex­
tendió a Medellin. Eso era todo 
f l  mundo oyendo radio y que­
mar periódicos y cosas en el 
centro. La gente metida en la 
casa, muerta de miedo. Pero 
unojjoven... Al día siguiente nos 
fuimos a mirar todos los incen­
dios" -recuerda María-.

Ese viernes... En este va­
lle... ¡A la calle! Primeras ma­
nifesaciones: 3 p.m. Gritos. 
Cierre de oficinas, bancos, 
almacenes. Banderas rojas. 
Consignas. Palabras contra 
el Presidente Ospina. Toma 
de Radio Córdoba -con pro­
clamas y anuncio de falsas 
muertes de ministros-. Dis­
paros. Intentonas con la Voz 
de Antioquia. Ataques a la 
Voz del Triunfo, las oficinas 
de El Siglo y El Colombiano. 
Uegan al diario godo La De­
fensa: calculan mil personas 
con palos, garrotes, piedras, 
armas blancas, gasolina y... 
arden documentos, radios, 
linotipos, edificio- y... A me­
dianoche, la lluvia pelea con 
restos de incendios.

¿Y cuántos almacenes hay 
en Medellin? i 100,200,500, 
se pregunan los cronisas? 
Joyería, tienda de rancho, 
café, sombrerería... Calcu­
lan destrucción en el 95%. Y 
la Universidad Pontificia Bo- 
livariana y el Club de Profe­
sionales... Quiebre crisal, 
tumbe puertas y avisos lu­
minosos. saque mercancía, 
arroje libros y muebles, 
prenda fuego, robe, rompa 
botellas de licor contra el 
pavimento. Enumeran ar­
mas: piedras, ladrillos, pa­
los. gasolina...

En cada esquina un bo­
chinche. No dan abasto fuer­
zas del orden, detectives (les 
dicen “tiras”) ni bomberos 
(a algunos les rompen las 
mangueras con barberas).

|Q u é  im p r e s ió n !
“A fes dos dios, mi mamá me

RESERVISTAS:
E l  Comandaste de la Cuarta ZouaT.M .

H A C E  S A B E R
O w rl ejecutivo, por decirlo 1242 

«le abril de 1948, llama al «rvido  
adivo a los

KSEWIS1K DEL SEMA UMÌ1NGEKIE K
1M5 V HHU DE IMG

E a  lai virtud, tale* rntm 'u las (te- 
prntro lanr co H fermimi «le la d i»  

ria a la guamk'hWi iuá» cercana lrf 
lugar de su residencia.

TENCHTE CORONEL SALVADOR VElfZ HOYOS.
Comandante da la 4a. Zona Tarrifo*¡al

Medellin, abril 10 de 1948

llevó al Hospital San Vicente de 
Paúl, para colaborar con la 
gente damnificada... ¡Esa cosa 
tan espantoso! ¡Estaban tan 
heridos!... Gente que le habian 
metido hasta 13 balazos; que 
al otro se le había caído no sé 
qué encima; unos quemodos; 
esos brazos, esos cuerpos, y 
esas piernas destrozadas. Fue 
tal la impresión que, de pronto, 
vi como estrellas y les dije a los 
médicos que me iba a caer... 
Mi mamá se enojó porque me 
habia desmayado’’... Siendo 
María una adolescente.

Desórdenes en lagüi y 
en la región minera del Bajo 
Cauca y Porce Nechi. Ciu­
dad patrullada. Tranvía, y 
autobuses en receso. Sin 
vuelos comerciales (y sin 
correo). Hasa las 10 de la 
noche del 10 hablan de 164 
heridos y 6 muertos. ¿De­
tenidos? Las cifras varían: 
200. 500. Se movilizan ru­
mores en la ciudad. Y los 
desmienten. Especulan con 
alimentos.

Devuelvan lo robado. Re­
quisas en casas. El gobierno 
local pide, a los agricultores, 
que sigan enviando sus pro­
ductos a los centros urba­
nos. Y se reportan los alcal­
des del Deparamento... “To­
mando medidas precautela- 
tivas... Licores sellados. Pue- 
blorrico... Complea calma, 
Liborina... Nada Anormal. 
Caramana.. Suscrito asocia­
do policía logró disipar, di­
suadir tumulto. Envigado... 
Acato órdenes, Uramita... 
Cudadanía está lisa a defen­
der instituciones legales, Ya-

A l  p ie  d e  l a  r a m o
“Estuvimos fuera del colegio

varios dias. Nos juntábamos 
toda la familia al pie del radio. 
Medellin se veía desolada... 
Lo que más veía uno desde el 
balcón era humo y gris; el 
cielo gris, gris, gris... Cenizas, 
y cenizas, y cenizas. Hacete 
de cuena una guerra, como 
las que muestran en las pelí­
culas o en las noticias de 
ahora".

María se devuelve... La 
vida seguía igual... Aparen­
temente.

Ha vuelto la calma, dicen el 
II. recuperan Bolombolo. 
Puerto Berrío y Caucasia. Se 
normalizan los servicios ur­
banos y suburbanos. Y el 
ferrocarril, los colegios y las 
universidades. Los bancos 
abren desde el martes 13. 
Reservisas, estén listos. Re­
cuperan mercancía. La Em­
presa de Energía pide que se 
hagan ahorros en alumbra­
do. “valioso para el resabie- 
cimiento de la economía 
postrada". Y remata la Lote­
ría de Medellin: “cobre 30 
mil y recupere pérdidas”.

Comienzan, ombién. las 
colecas. Suscripción popu­
lar para colaborar con La 
Defensa, promueve El Co­
lombiano. El Fondo Conser­
vador recoge, para ayudar al 
Orden Público. 125 novillos 
donan los ganaderos, al Ejér­
cito. Un día de sueldo para 
los de la capital, de la Asocia­
ción de Trabajadores de 
Antioquia. 270 bultos de ali­
mentos envían los paisas. 
Nace un Comité Pro traba­
jadores damnificados de Bo­
gotá. con participación de la 
Andi, Fenako. Cámara de 
Comercio y representantes 
del gobierno.

El 20, hablan de reabrir

bares y cafés, tiendas mixas 
y restaurantes. Abran los 
teatros, “necesiamos que el 
público de Medellin se di­
viera"... De día, porque si­
gue la ley seca y el toque de 
queda a las 9 p.m..

Y anda regado el chisme 
de que la actriz y canunte 
Liberad Lamarque -que está 
en Colombia con su esposo, 
el pianisa Alfredo Malerba-

ha pasado en complea cal­
ma esos días, en Cisneros. 
Con tiempo hasa de impro­
visar, con su secrearia. un 
costurero.

fuentes de información: 
Archín de a  COLOMBIANO. 
testimonio de una adolescente 

de la época
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